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Maha Akhtar
Escritora

“La convivencia
entre dos religiones
es lo más bonito y
trágico de Líbano”

Alberto GARCÍA SALEH
SANTA CRUZ DE TENERIFE

Tras dos títulos autobiográficos,
la escritora y periodista libanesa
Maha Akhtar acaba de publicar
Miel y almendras, una novela en
la que cuenta la vida de cuatro
amigas en un popular barrio de
su ciudad. Maha Akhtar, que se
encuentra en estos momentos
promocionando el nuevo libro en
Canarias, es colaboradora habi-
tual de periódicos como el New
York Times.

–¿Por qué ha utilizado el nom-
bre de un postre libanés para ti-
tular su nuevo libro?

–Por varios motivos. Primero,
porque es cierto que la miel y las
almendras forman un postre im-

prescindible en los pasteles liba-
neses, pero también que las mu-
jeres libanesas tienen la forma de
los ojos como las almendras y la
piel es de color miel. Por otro la-
do, la novela es muy optimista y
muestra que la vida puede ser
dulce como la miel, aunque de
vez en cuando encontramos al-
guna almendra amarga.

–¿Cómo es la historia de esas
mujeres?

–Es la búsqueda de lo que a ca-
da una le hace feliz, de cómo, a
pesar de la guerra civil y sus pro-
blemas, salen adelante. Pero hay
muchas aventuras y es muy di-
vertido. En el fondo está la guerra
civil en Líbano, porque una no
puede abordar una novela en
Beirut sin hablar de los conflictos

de la región. Pero solo explico lo
que ha pasado en estos años pa-
ra que la gente entienda todo.
Son unas vidas apasionantes e in-
teresantes, unas mujeres que tie-
nen fuerza.

–¿Proyecta una imagen muy
diferente de la que la gente tiene
suele tener de su país?

–Yo, siendo periodista, cuando
hablo de Beirut, la primera ima-
gen que salta es esa de edificios
negros y quemados, una bomba
explotando, los palestinos en las
calles con los rifles y mujeres llo-
rando con niños en los brazos. Es
una realidad de la región, pero Lí-
bano es un país muy bonito y los

libaneses son muy emprendedo-
res y encantadores. Son gente
que vive apasionadamente, tiene
una comida fantástica y el Valle
de Kadisha es muy bonito. Quería
dar una imagen diferente de que
no es solo un país destrozado por
la guerra. Pero también he queri-
do cambiar la percepción de que
la mujer libanesa es distinta de la
árabe. Es muy libre y moderna, y
que hacemos lo que queremos, y
que no hay esas leyes estrictas. Y
yo creo que esa convivencia entre
las dos religiones en el país, el
Cristianismo y el Islam, da a la
mujer libanesa esa oportunidad
de ser mucho más libre que en

“Las mujeres libanesas son distintas al resto
de las árabes, muy libres y modernas, hacen
lo que quieren y son más mediterráneas”

otros países árabes. La mujer liba-
nesa no está obligada a llevar el
burka. Lo lleva si quiere, pero no
hay un imán en la mezquita di-
ciendo que hay que llevarlo obli-
gatoriamente. Son mujeres muy
diferentes, más mediterráneas.

–¿Hasta qué punto es impor-
tante esa convivencia entre dos
religiones?

–Es muy bonito, pero a la vez
muy trágico porque es el origen
del conflicto en la región. Aunque
yo prefiero verlo como un benefi-
cio, porque hay un intercambio
de culturas, religiones, que da la
fuerza a la mujer libanesa. Líbano
es el único país que tiene esta
mezcla entre modernidad y tradi-
ción, y por eso, el resto de los paí-
ses van allí de vacaciones ya que
es libre. Es una isla en su región,
es un pequeño país que es el
puente perfecto entre el Occiden-
te y el Oriente.

–¿Es una historia que se cir-
cunscribe al escenario libanés?

–Todo transcurre en Líbano
porque es parte de mi herencia.
Pero podría transcurrir aquí, tie-
nen las mismas inquietudes, los
mismos problemas. Los temas
son universales y los lectores van
a poder identificarse con todas
ellas.

–¿Hay algún aspecto que les dé
unidad a todos sus libros?

–Creo que el optimismo. Por
ejemplo, en Miel y almendras se
trata de la historia de mujeres que
son luchadoras. A pesar de los
problemas a los que nos enfren-
tamos todos los días, podemos
llegar a una felicidad. Es sólo le-
vantarte y decir: “Hoy puede ser
un buen día”.
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